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RESUMEN 
En este artículo he intentado poner de manifiesto una necesidad que debe tenerse en cuenta en el ám-
bito académico: la educación en valores, la sensibilización hacia las personas que de una manera u otra 
necesitan que desde la institución universitaria se les ofrezca la posibilidad de desarrollarse como per-
sona en igualdad, con la autonomía que todos queremos para nosotros mismos. Nos referiremos espe-
cialmente a las personas sordas, y su derecho a usar la Lengua de Signo Española (LSE). Se presentarán 
algunos aspectos que consideramos relevante de la ley, entre las que destacaremos la Declaración Uni-
versal de los Derechos Humanos (DUDH) y la Ley 27/2007 en la que se reconoce el uso de las Lenguas de 
Signos en España; se describirán algunos aspectos sobre innovación universitaria y los relacionaremos 
con la necesidad de que estas definiciones se ajusten a la necesidad de ofrecer accesibilidad para las 
personas sordas a través de su lengua; y finalmente destacamos la necesidad urgente de formación de 
intérpretes de Lengua de Signos Española y docentes preparados en LSE en la Universidad española.  
 
PALABRAS CLAVE 
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ABSTRACT 
This reflection stresses a need to be reckoned with in the field of education in values, and includes the 
necessity of an awareness of people, who in various ways require the possibility of developing in a nor-
mal environment at a university institution. We consider an individual who has to be placed in the con-
text where he or she receives the necessary autonomy for self-respect, that we all want for ourselves; 
and here we draw attention especially to deaf people, and their right to use the Spanish Sign Language 
(LSE). We discuss some legal aspects of the question of equal rights for all in university studies, among 
which we will underline the Universal Declaration of Human Rights UDHR and Law 27/2007, in which the 
use of Sign Languages is recognized in Spain. One also looks at and describes some perspectives of inno-
vation at the university level, and one will relate them to the requirement for these definitions to adjust 
to offering the possibility of accessibility for deaf people through their language; and finally, we observe 
with critical attention an urgent need to realize in relation to the training of Spanish Sign Language in-
terpreters and teachers trained in LSE at the Spanish University. 
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Sign Language, Linguistics, Human Rights, Education and Values, University Education, Translation and 
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1. LEGISLACIÓN UNIVERSAL SOBRE LA DI-
VERSIDAD FUNCIONAL: LA DECLARACIÓN 
UNIVERSAL SOBRE LOS DERECHOS HUMA-
NOS (DHDU).  
La sociedad en el transcurso del tiempo ha 
tomado consciencia de los hechos diferen-
ciales de sus ciudadanos y se ha enfrentado 
a este hecho con propuestas legales y nor-
mativas que toman como base el reconoci-
miento de la diversidad. Dicho marco nor-
mativo tiene como principal objetivo general 
minimizar las desigualdades y proponer, 
consecuentemente, acciones positivas que 
favorezcan la igualdad y plena adaptación de 
las realidades diversas, con un claro sentido 
de equidad. El tratamiento a la discapacidad 
y todo lo que supone de integración de la 
ciudadanía en la sociedad se debe erigir no 
como un mero “desiderátum”, sino como 
una realidad perseguida por el legislador 
acorde con la Declaración Universal de los 
Derechos del Hombre (DUDH) que señala 
explícitamente que:  

“como ideal común por el que todos los 
pueblos y naciones deben esforzarse, a fin 
de que tanto los individuos como las insti-
tuciones, inspirándose constantemente en 
ella, promuevan, mediante la enseñanza y 
la educación, el respeto a estos derechos y 
libertades, y aseguren, por medidas pro-
gresivas de carácter nacional e internacio-
nal, su reconocimiento y aplicación univer-
sales y efectivos, tanto entre los pueblos 
de los Estados Miembros como entre los 
de los territorios colocados bajo su juris-
dicción”. 

De donde se destaca el valor del respeto a 
los derechos y libertades, sin exclusión, a 
través de la educación y la enseñanza, e ins-
ta a todos los individuos e instituciones ase-
guren mediante medidas progresivas su re-
conocimiento y aplicación universal. De ma-
nera clara, dicha Declaración impulsa a los 

Estados a participar de manera activa en su 
aplicación de manera efectiva. Se deduce su 
rápida lectura que el respeto a los derechos 
y libertades son inalienables en el hombre y 
por tanto aplicable de manera extensiva a 
todos y cada uno de ellos sin excepción, sin 
que se pueda discriminar por motivos de 
raza, pensamiento o cualquier otra condición 
como la discapacidad, por ejemplo. Este 
concepto se ve avalada en la Declaración en 
su Artículo 1 que afirma que:   

 “Todos los seres humanos nacen libres e 
iguales en dignidad y derechos y, dotados 
como están de razón y conciencia, deben 
comportarse fraternalmente los unos con 
los otros.” 

Señala que los humanos nacen libres, pero 
sobre todo iguales en dignidad y derecho en 
consonancia con la cita anterior e incide en 
la idea de igualdad. Nos parece muy necesa-
ria insistir en esa idea: igualdad, porque de 
una forma u otra se está “invitando” a los 
Estados a tener muy presentes y a incluir de 
manera efectiva leyes y normativas que pre-
serven la dignidad y los derechos de TODOS, 
sean de la condición que sean. No es, por 
tanto, un “desiderátum”, ni se trata de una 
posible opcionalidad por parte de los legisla-
dores que pueden o no tomar en considera-
ción esta afirmación según inclinación ideo-
lógica. La dignidad es consustancial, inheren-
te e inalienable a TODOS los hombres. Nin-
gún Estado tiene derecho a obviar esta afir-
mación sobre la que se sustenta la conviven-
cia social en libertad y en derechos, y está 
obligado a su observancia.  

En consonancia con dicha Declaración, la 
atención debida a la discapacidad, la diversi-
dad funcional, es un mandato de obligado 
cumplimiento para que se haga efectivo el 
respeto a los derechos, libertades y digni-
dad, en igualdad de condiciones que disfru-
tan al resto de nuestros conciudadanos.   
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En los últimos años, los estados, a través del 
legislador, han ido redactando y elaborando 
leyes y normas que tienen como objeto pre-
ferente el reconocimiento de los derechos 
de las personas con discapacidad y el dere-
cho de estas a poder vivir una vida plena en 
igualdad de condiciones y derechos, tal y 
como marca el articulado de la DUDH arriba 
visto. Podemos decir que desde finales del S 
XX se ha empezado a abarcar el hecho de la 
diferencia de manera más acorde con el 
concepto de dignidad humana antes aludida.  

En este sentido nos gustaría nombrar y des-
tacar, junto a la DUDH, Las normas Unifor-
mes para la Igualdad de Oportunidades de 
las Personas con Discapacidad o la Resolu-
ción 48/96, de 20 de diciembre de 1993, Or-
ganización de las Naciones Unidas, que en su 
artículo 5°, apartado 7, que de manera explí-
cita y en relación al uso de la lengua de se-
ñas afirma que: 

“Se debe considerar la utilización del len-
guaje por señas en la educación de los ni-
ños sordos, así como en sus familias y co-
munidades. También deben prestarse ser-
vicios de interpretación del lenguaje por 
señas para facilitar la comunicación entre 
las personas sordas y las demás perso-
nas”. 

 De dicho articulado se desprende la idea 
clara, acorde siempre con el concepto de 
derechos innatos e inalienables de las per-
sonas sordas, que su lengua debe usarse en 
el ámbito de la educación, así como en el 
ámbito familiar y comunal. No solo eso, sino 
que la ley recoge el derecho a acceder a 
servicios de interpretación que facilite la 
comunicación con las demás personas. Se 
trata de otro derecho que necesariamente 
debe reflejarse en las leyes nacionales e 
internacionales para que dicho derecho sea 
efectivo tal y como recoge la DUDH. Asimis-

mo, en este mismo artículo, apartado 6 
afirma que:  

“Los Estados deben elaborar estrategias 
para que los servicios de información y do-
cumentación sean accesibles a diferentes 
grupos de personas con discapacidad. A 
fin de proporcionar acceso a la informa-
ción y la documentación escritas a las per-
sonas con deficiencias visuales, deben uti-
lizarse el sistema Braille, grabaciones en 
cinta, tipos de imprenta grandes y otras 
tecnologías apropiadas. De igual modo, 
deben utilizarse tecnologías apropiadas 
para proporcionar acceso a la información 
oral a las personas con deficiencias auditi-
vas o dificultades de comprensión”.  

De la lectura de este apartado se dilucida un 
aspecto central en la accesibilidad de la in-
formación y la comunicación, concretamente 
la obligación de los estados en proporcionar 
lo elementos tecnológicos que faciliten el 
acceso a la información oral. Entendemos 
que dicho derecho es fundamental y dado la 
importancia del uso que se está haciendo de 
las Nuevas Tecnologías (NT) hoy en día, di-
ríamos que vital para el acceso en igualdad 
de oportunidades de las personas sordas a la 
información.  

 Consideramos, finalmente, que tanto el 
acceso a la educación, el fomento en lengua 
de signos, la puesta a disposición de las per-
sonas sordas de intérpretes formados y 
competentes, así como el uso de las nuevas 
tecnologías son tres pilares irrenunciables 
que los estados deben incorporar en forma 
de normativas o leyes. Creemos que esto 
deber ser así dado que la normativa interna-
cional revisada así lo afirma y ordena a los 
estados reflejarla en sus aparatos legislati-
vos.  
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2. UNA NUEVA ERA PARA UNA NUEVA UNI-
VERSIDAD 
En una ocasión, en el prólogo del libro resul-
tante del IV Congreso Virtual Internacional 
sobre Innovación Pedagógica y Praxis Educa-
tiva (2018) al mencionar la nueva era hice 
una pregunta, obviamente, retórica al lector, 
sobre cómo se podría entender esta nueva 
era, esta época, qué diferencias habría con 
respecto a otras y cuál es el rasgo determi-
nante que la hace diferente. Señalaba en-
tonces que era preciso mencionar las sus-
tanciosas aportaciones de Zygmunt Bauman 
(2007), lamentablemente fallecido recien-
temente, que definió nuestra época como 
una modernidad líquida, donde nada per-
manece y todo se convierte en efímero. El 
cambio y los contornos indefinidos y líquidos 
definen nuestra realidad cambiante, el mun-
do es volátil, en palabras del propio Bauman, 
casi ninguna forma se mantiene inmutable y 
el tiempo ya no es suficiente para cuajar y 
garantizar una fiabilidad a largo plazo (al 
menos, nadie nos dice cuándo pueden cua-
jar, y hay escasas probabilidades de que 
alguna vez alcancen ese estado) (Cabero 
2007). 

Es lógico pensar, por tanto, que todos estos 
cambios, en continuo movimiento, hayan 
afectado a la docencia tradicional de una 
manera más que ostensible contribuyendo 
de manera decisiva a la democratización de 
los contenidos, la accesibilidad de las herra-
mientas de aprendizaje en abierto, la gratui-
dad y la difusión masiva de los conocimien-
tos, y a la creación de nuevos contenidos a 
partir de los existentes en una intrincada red 
de conexiones a través de Internet. Dichas 
conexiones facilitan la creación de un mundo 
global donde todo es de todos, cambiando 
gobiernos, transformando los ya existentes, 
diversificando la información y procesándola 
a través de redes sociales como Facebook, 
Twitter o Instagram donde cada usuario se 

convierte en consumidor, pero también pro-
ductor de la misma, comentando, reflexio-
nando, compartiendo… de tal manera que 
cualquier respuesta ante decisiones de go-
biernos, incluso, pueden generar puntos de 
ignición que se extiendan a modo de revolu-
ción popular a través de convocatorias en las 
redes sociales y uso de herramientas de la 
comunicación.  

Sin duda alguna, toda esta nueva realidad, la 
nueva época, está incidiendo de manera 
ostensible en el alumnado que ya no se con-
forma con una mera exposición magistral de 
contenidos académicos, sino que pide otra 
cosa acorde con esa realidad impuesta por 
las NT.  

Los contenidos no se presentan como una 
especie de objeto plano sino como un polie-
dro con muchas aristas que el docente debe 
abarcar con una formación adecuada y per-
tinente, en consonancia con la demanda de 
su alumnado. La construcción de conoci-
miento no es algo unidireccional, ya lo sa-
bemos, y se necesita no solo la participación 
del docente sino, sobre todo, el protagonis-
mo del propio alumnado en ese proceso de 
adquisición de competencias que pasa a 
desempeñar un rol preferencial, no solo 
como mero consumidor, sino también como 
productor de ese conocimiento. Pero ade-
más de productor, como ya indicamos, ahora 
es un difusor de ese conocimiento que a su 
vez es alimentado de otros conocimientos en 
un mundo conectado entre sí, rizomático, 
que convergen en la red, que se comparten y 
vuelven a adquirir nuevos significados en un 
proceso que ya avanzó George Simons en su 
Teoría de la Conectividad. Sin duda, Simons 
(2004) supo definir acertadamente con el 
término Conectivismo aseverando que a 
través de él se provee de una mirada a las 
habilidades del aprendizaje y las tareas ne-
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cesarias para que los aprendizajes florezcan 
en una era digital.  

Dicho esto, no podemos dejar de tener claro 
que esta universidad, y este nuevo modo de 
entender la docencia no puede, ni debe, 
prescindir de un aspecto fundamental como 
en la educación en valores y derivando de 
esa necesidad, la atención a la diversidad. 
Seguimos recorriendo camino con el siguien-
te aparatado.  

 

3. LA INNOVACIÓN DOCENTE ANTE EL FE-
NÓMENO DE LA EDUCACIÓN EN VALORES Y 
LSE  
Actualmente existen muchas y variadas ra-
zones en virtud de las cuales las universida-
des se ven abocadas a propiciar su propio 
cambio como una necesidad de adaptación 
cierta al nuevo contexto educativo, y sobre 
todo adaptarse a las necesidades de propi-
ciar la enseñanza en valores sociales que 
repercutan en el bienestar personal de las 
personas y la sociedad tal y como marcan las 
leyes arriba expuestas. No es baladí el hecho 
de que las universidades públicas son enti-
dades sin ánimo de lucro que tienen como 
principal fin transmitir conocimientos, pero 
también, y sobre todas las cosas, adaptar 
esos conocimientos a un fin: el progreso 
social e inclusivo, por lo que tenemos que 
tener claro que la educación en valores no es 
solo un mero requisito, sino una obligación 
del profesorado y del alumnado que, como 
personas sujetas a derecho, deben recibir y 
adquirir de manera definitiva dicha compe-
tencia en pro de la consecución de una so-
ciedad más solidaria y rica en valores.  

En una ocasión, en el prólogo de la publica-
ción La Expansión del conocimiento en abier-
to: los MOOC (2013) de Esteban Vázquez, 
Eloy López Meneses y José Luis Sarasola, 
afirmé que era una realidad el hecho de que 
el contexto formativo de la actualidad re-

quiere nuevos modelos de adaptación frente 
a una nueva realidad que supone un proceso 
asimilación por parte de las instituciones 
universitarias (Vázquez et al., 2013). Los 
autores vislumbraban un nuevo contexto 
social que se podría resumir en los siguientes 
puntos: 

1. La globalización y el fuerte proceso 
de internalización  

2. El aumento de la demanda de acce-
so a la Educación Superior de Educa-
ción Superior (EEES) 

3. La necesidad de una constante edu-
cación a lo largo de la vida  

4. El acceso cada vez mayor a tecnolo-
gías y redes sociales  

Sin embargo, aunque esté presente, cree-
mos necesario hacer explícito otro punto: 

5. Necesidad de ofrecer educación en 
valores inclusivos.  

Es evidente que la globalización supone un 
reto para las universidades que tiende, por 
su propia naturaleza, a internacionalizarse a 
través de las nuevas tecnologías. Las propias 
universidades, plenamente consciente de 
este hecho, están incluyendo en sus planes 
estratégicos propuestas e indicadores que se 
erigen como objetivos para internacionalizar 
la docencia a través de sistemas de difusión 
virtuales y en masivo a través de cursos con 
contenidos en abierto (MOOC), entre otras 
propuestas, en un claro intento de imple-
mentar las nuevas tecnologías de manera 
decisiva.  

En efecto, este proceso de globalización 
requiere un cambio de mentalidad de los 
actores que intervienen. Sin querer ser reite-
rativos, recordemos que sin el decidido 
compromiso del docente y del alumno, ayu-
dados y apoyados por las NT (y sabiendo 
para qué sirven), difícilmente se puede llegar 
a buen puerto. Salinas (2010) ya destacó que 
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nada se consigue dejándose llevar por artifi-
cios tecnológicos. Ciertamente, vivimos en 
una sociedad de consumo de costes y de una 
clara necesidad de hacer rentable y masivo 
el producto. De ahí surge en gran medida el 
concepto de innovación que desde las mass 
media y los distintos medios de comunica-
ción lanzan a sus potenciales clientes. La 
innovación presupone una mejora del pro-
ducto o servicio en tanto en cuanto optimiza 
el esfuerzo de manera que con el mismo 
precio se puede conseguir una mayor efica-
cia y haciendo extensible al mayor número 
de personas.  

Hasta aquí, todos de acuerdo, y creo que no 
se puede discutir el origen de lo que llama-
mos innovación: la necesidad de optimizar 
esfuerzo, y de minimizar costes a través del 
buen uso de las NT.  

Creemos, además, junto a otros autores, que 
es necesario acometer estrategias globales 
en el ámbito cultural y lingüístico como el 
Iberoamericano, necesidad que se ha puesto 
de manifiesto en numerosas publicaciones 
(Vázquez et. al. 2013). La internalización de 
contenidos es la tónica general que pode-
mos observar en otras tantas universidades 
del territorio nacional e internacional como 
respuesta a una necesidad de adaptación a 
los nuevos tiempos que exigen más virtuali-
zación y mayor y mejor difusión como con-
secuencia del aumento de demanda de ac-
ceso a la EEES, punto segundo. Y es a través 
de la tecnología puesta al servicio de los 
nuevos tiempos la forma como se puede 
abarcar esta exigencia: la tecnología permi-
te desarrollar cursos de calidad contrastada 
con inscripción masiva de alumnos y con 
herramientas de aprendizaje y evaluación a 
bajo coste.  

Pero ¿a qué tipo alumnado se está refiriendo 
lo dicho arriba? Retomando el punto que 
quedó pendiente, dependiendo del tipo de 

alumnado podemos encontramos con una 
barrera de información que pudiera no hacer 
efectivo el derecho de personas con diversi-
dad funcional a acceder a la información por 
medio de distintos procedimientos de adap-
tación y accesibilidad, como la subtitulación 
o el audiodescripción y, en caso de personas 
sordociegas, de un servicio de intérprete y 
guía de personas sordociegas. Porque como 
se ha insistido en este artículo, TODOS tie-
nen derecho a la accesibilidad de la informa-
ción.  

Circunscribiéndonos en nuestro entorno, y 
siguiendo esta línea argumental, en el art. 
20.1.d) de la Constitución Española (CE) “…se 
reconocen y protegen el derecho a comuni-
car o recibir libremente información veraz 
por medio de cualquier medio de difu-
sión...”, en el mismo articulado se resalta 
que “... el ejercicio de estos derechos no 
puede restringirse mediante ningún tipo de 
censura previa...” y sigue con que “... la ley 
regulará la organización y control parlamen-
tario de los medios de comunicación social 
dependientes del Estado o de cualquier ente 
público y garantizará el acceso a dichos me-
dios de los grupos sociales y políticos signifi-
cativos, respetando el pluralismo de la so-
ciedad y de las diversas lenguas de España ... 
y finaliza con “... estas libertades tienen su 
límite en el respeto de los derechos recono-
cidos en este Título, en los preceptos de las 
leyes que los desarrollen y, especialmente, 
en el derecho al honor, a la intimidad, a la 
propia imagen y a la protección de la juven-
tud y de la infancia...” (Storch, 2007: 116). 

Por su parte, en el artículo 27 de la CE se 
dice de manera explícita que:  

1. Todos tienen el derecho a la educación. 
Se reconoce la libertad de enseñanza. 

2. La educación tendrá por objeto el pleno 
desarrollo de la personalidad humana 
en el respeto a los principios democráti-
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cos de convivencia y a los derechos y li-
bertades fundamentales. 

3. Los poderes públicos garantizan el de-
recho que asiste a los padres para que 
sus hijos reciban la formación religiosa y 
moral que esté de acuerdo con sus pro-
pias convicciones. 

4. La enseñanza básica es obligatoria y 
gratuita. 

5. Los poderes públicos garantizan el de-
recho de todos a la educación, median-
te una programación general de la en-
señanza, con participación efectiva de 
todos los sectores afectados y la crea-
ción de centros docentes. 

6. Se reconoce a las personas físicas y jurí-
dicas la libertad de creación de centros 
docentes, dentro del respeto a los prin-
cipios constitucionales. 

7. Los profesores, los padres y, en su caso, 
los alumnos intervendrán en el control y 
gestión de todos los centros sostenidos 
por la Administración con fondos públi-
cos, en los términos que la ley establez-
ca. 

8. Los poderes públicos inspeccionarán y 
homologarán el sistema educativo para 
garantizar el cumplimiento de las leyes. 

9. Los poderes públicos ayudarán a los 
centros docentes que reúnan los requi-
sitos que la ley establezca. 

10. Se reconoce la autonomía de las Uni-
versidades, en los términos que la ley 
establezca. 

Basándonos en estos articulados de la Ley 
Suprema no podemos por menos que reco-
nocer que las universidades deben acorde 
con el espíritu de la ley respetar el pluralis-
mo de la sociedad de las diversas lenguas, 
incluyendo las lenguas de signos, en el caso 
español, la catalana y la española, acorde y 
conforme con el artículo 27 en el que se 
expresa, de manera meridianamente clara 

en su punto primero que Todos tienen el 
derecho a la educación.  

Por todo ello, no solo creemos que la globa-
lización e internalización de la enseñanza 
como objetivo primordial dentro del espíritu 
innovador de la que deben participar todas 
las universidades, sino que es obligación de 
éstas a hacerlo extensibles a grupos de la 
sociedad que no pueden acceder a la infor-
mación por motivos objetivamente físicos, 
porque en caso contrario se podría producir 
una desvirtualización de la propia Ley Su-
prema en sus articulados 20 y 27, no hacien-
do posible la accesibilidad y la adaptación 
cuándo y dónde sean precisas, y por tanto la 
imposibilidad de hacer inclusiva la educa-
ción conforme a las leyes. Debiéramos por 
tanto retomar a la afirmación anterior y des-
tacar, siendo coherentes con la propia ley, 
que la tecnología permite desarrollar cursos 
de calidad contrastada con inscripción ma-
siva de alumnos, a través de la correspon-
diente adaptación en caso de diversidad 
funcional, y con herramientas de aprendiza-
je y evaluación a bajo coste.  

Sin embargo, habría que darle “una vuelta 
más” y en el caso de la LSE hacer referencia 
a la ley 27/2007 de 23 por la que se recono-
cen las lenguas de signos españolas y se re-
gulan los medios de apoyo a la comunicación 
oral de las personas sordas, con discapaci-
dad auditiva y sordociegas.  

En su preámbulo afirma que:  

“Las personas sordas, con discapacidad 
auditiva y sordociegas no siempre pueden 
acceder a la información y a la comunica-
ción con el entorno, bien porque no dispo-
nen de intérprete de lengua de signos, ca-
so de las personas sordas y sordociegas 
que sean usuarias de lengua de signos, 
bien porque no disponen de los recursos 
de apoyo necesarios para hacer posible la 
comunicación a través de la lengua oral. 
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Efectivamente, en la mayoría de las áreas 
en las que debe aplicarse esta Ley no se 
dispone, en muchas ocasiones, de adapta-
ciones visuales y acústicas que permitan la 
mejora en la audición y recepción de la in-
formación auditiva, o de los medios de 
apoyo necesarios para la comunicación 
oral, o de servicio de intérpretes de lengua 
de signos” 

Lo que supone una clara discriminación dado 
que incumple los artículos 20 y 27 de la CE y 
vulnera ostensiblemente el derecho de toda 
persona a recibir educación conforme a su 
lengua. Además, en su artículo 14 de la CE 
destaca que no puede haber discriminación 
por motivos de creencias, raza, religión o 
cualquier otro motivo. A su vez, el artículo 
9.2 determina que serán los poderes públi-
cos los responsables de facilitar las condicio-
nes idóneas para que la libertad y la igualdad 
de las personas sean reales y efectivas, su-
primiendo los problemas de accesibilidad y 
promoviendo su participación en la vida 
política, cultural y social. Asimismo, artículo 
10 establece la dignidad de la persona como 
fundamento del orden político y de la paz 
social. Finalmente, se ordena en el artículo 
49 a los poderes públicos que presten la 
atención que precisen las personas con di-
versidad funcional y le ofrezca la debida 
protección de sus derechos.  

Todo esto no lleva a incorporar a la afirma-
ción anterior otro añadido que me parece 
relevante: que la tecnología permite desa-
rrollar cursos de calidad contrastada con 
inscripción masiva de alumnos, a través de la 
correspondiente adaptación en caso de di-
versidad funcional, preferiblemente en su 
lengua, es decir LSE, a través de servicio de 
interpretación y con herramientas de apren-
dizaje y evaluación a bajo coste.  

Pero para ello, se hace necesaria e impres-
cindible la formación del intérprete en LSE, y 

de formación de profesionales y docentes de 
enseñanza de LSE a nivel universitario dado 
que como señala la INCUAL ( Instituto Na-
cional de Cualificaciones profesionales) la 
interpretación de la LSE debe pasar de nivel 
de Formación Profesional, nivel 3, al nivel 4, 
nivel universitario, de tal suerte que la inter-
pretación y la formación del intérprete debe 
estar incluida en los planes de estudios uni-
versitarios. De hecho, en el Título II, Capítulo 
I, artículo 16, puntos 2 y 3, de la citada Ley 
27/2007, de 23 de octubre, se afirma que:  

“2. Con el fin de disponer de profesionales 
debidamente cualificados para la ense-
ñanza de los medios de apoyo a la comu-
nicación oral, cuando así se requiera, y, en 
su caso, para el uso previsto en el Capítulo 
II del Título II, la Administración educativa 
competente determinará las Titulaciones 
que, conforme a la normativa existente 
sobre requisitos para su ejercicio considere 
oportunas y propiciará su formación ini-
cial.  

3. Las Administraciones educativas pro-
moverán Planes y Programas de forma-
ción para el profesorado que atiende al 
alumnado sordo o con discapacidad audi-
tiva y sordociego.” 

En dicho artículo se determina de manera 
objetiva que será la administración la que 
determinará la formación del profesorado y 
añade que la administración competente 
educativa propiciará su formación inicial 
permanente, que debe ser universitaria, 
según el catálogo de cualificaciones derivada 
de la INCUAL.  

Ante esta realidad jurídica, no podemos por 
menos que afirmar que la enseñanza de la 
lengua de signos es un tema que entiendo 
sobrepasa lo meramente académico para 
convertirse en un necesidad con un marcado 
valor social que hay que tener muy en cuen-
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ta a la hora de abarcar la implantación de los 
enseñanzas de lengua de signos, tanto en 
grado como en postgrado tal y como se re-
coge en el Proyecto No de Ley (PNL) de An-
dalucía aprobado el 10 de junio de 2016 en 
el que se destaca primeramente su valor 
social e interés social de acuerdo con los 
principios de no discriminación, accesibilidad 
universal e igualdad de oportunidades, y 
estudiar la pertinencia de implantar la los 
estudios de LSE en la Universidad para pro-
porcionar a las personas sordas formación 
de intérpretes competentes que propicien 
una accesibilidad de calidad a usuarios de 
lengua de signos con las mismas oportuni-
dades que los normoyentes. En definitiva, en 
dicho PNL se insta al Consejo de Gobierno de 
Andalucía a facilitar la implantación del en 
Grado y Postgrado de estudios en LSE en 
igualdad de condiciones que el resto de las 
lenguas orales que se estudian actualmente 
en la Universidad.  

Finalmente , y acorde con la ley de Andalucía 
11/2011 de 5 de junio por la que se regula el 
uso de la lengua de signos española y los 
medios de apoyo a la comunicación oral de 
las personas sordas, con discapacidad auditi-
va y con sordoceguera en Andalucía, enten-
demos que la accesibilidad en la Universidad 
debiera ser columna vertebral en educación 
en valores, que la formación debiera de ser 
prioritaria y que habría que lamentar que 
aún no se le esté prestando suficiente aten-
ción dado el predominio histórico de las 
lenguas orales sobre las signadas. Sí se reali-
zan esfuerzos en Universidades como la de 
Valladolid (UVA) en el que se cursa en primer 
Postgrado Oficial en LSE, la Universidad Pa-
blo de Olavide, de Sevilla (UPO) que cuenta 
con una Asociación Universitaria para el 
Estudio de las lenguas de Signos (AUELS), 
además de optativas de LSE e Interpretación 
en LSE de gran éxito entre su alumnado, o la 
Universidad Rey Juan Carlos que ha logrado 

implantar el Grado de Cultura Sorda y Len-
gua de Signos partiendo de la Propuesta 
básica de formación universitaria de intér-
pretes de lengua de signos española y guía-
intérpretes de personas sordociegas (véase la 
cubierta de la publicación) consensuada 
entre varias entidades tales como el Centro 
de Normalización de la Lengua de Signos 
Española (CNLSE) o la Red Interuniversitaria 
para la Investigación y la Docencia de las 
Lenguas de Signos o Señas (RIID LLSS) y la 
Confederación Estatal de Personas Sordas 
(CNSE) pero aun así creemos necesarios el 
esfuerzo común de los distintos actores que 
participan en el proceso. Esperemos que así 
sea.  

 
Figura 1. Cubierta de la Propuesta básica de formación 
Universitaria de intérpretes de la Lengua de Signos 
Española y guías-intérpretes de personas sordociegas 
https://bit.ly/2U21a2M  

 

4. CONCLUSIÓN 
En este artículo he intentado poner de mani-
fiesto una necesidad que debe tenerse en 
cuenta en el ámbito académico: la educación 
en valores, la sensibilización hacia las perso-
nas que de una manera u otra necesitan que, 
desde la institución universitaria, se les 
ofrezca la posibilidad de desarrollarse como 
persona en igualdad, con la autonomía que 
todos queremos para nosotros mismos, y 

https://bit.ly/2U21a2M
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nos hemos centrado especialmente en el uso 
de la Lengua de Signos y el derecho de las 
personas sordas a usarlo.  

Para ello he presentado algunos aspectos 
relevantes de la DUDH, de obligado cumpli-
miento, resaltando los articulados que alu-
den a las personas con diversidad funcional, 
especialmente referidos a las personas sor-
das, así como la Ley 27/2007 en la que se 
reconoce el uso de las lenguas de signos en 
España; a continuación, nos hemos centrado 
en algunos conceptos y definiciones sobre 
innovación universitaria y hemos redefinido 
y añadido algunos aspectos para que las 
afirmaciones y definiciones sobre innovación 
se adaptara a la realidad jurídica expuesta a 
lo largo del cuerpo del texto y sean más in-
clusivas; finalmente hemos destacado la 
necesidad urgente de la formación de intér-

pretes de LSE y docentes en LSE en la Uni-
versidad,  tal y como marcan las directrices 
europeas y españolas.  

En definitiva, hemos intentado incidir en una 
afirmación de Ludwig Wittgenstein 
(1973:193) que me parece necesaria repetir 
cuantas veces sean necesarias: El límite de 
mi lenguaje es el límite de mi mundo  

 Hagamos que los límites de las personas que 
lo necesiten se ensanchen ofreciendo la 
posibilidad de acceder a su lengua. De eso 
precisamente trata la educación en valores: 
ayudar, colaborar, apoyar para posibilitar 
que nuestro entorno sea cada vez mejor, 
más solidario, justo, equitativo y sobre todo 
de que se haga efectivo el derecho de las 
personas sordas a usar su lengua de signos, 
si así lo prefieren, tal y como marca la ley..
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